
 
 

¡Muévete! 
 

Jornada de Concienciación 
 

El grupo el Atochar quiere continuar con su proyecto de 
concienciación en temas sociales de actualidad, que comenzó 
con la actividad realizada con motivo de la campaña de “Manos 
Unidas” de este año en al claustro de nuestra parroquia. 

 

Por eso, esta vez vamos a realizar una jornada de conciencia 
en próximo 31 de mayo en los locales parroquiales, Avenida 
Ciudad de Barcelona, 1. 

 

Reflexionaremos sobre la actualidad de temas como la 
pobreza, la inmigración, el consumo responsable, el medio 
ambiente y sobre nosotros mismos. 

 

La jornada comenzará a las 11,30 y compartiremos 
experiencias en talleres por la mañana y por la tarde. 
Expondremos un corto (13,00), tendremos teatro (17,00) y 
habrá un gran final de fiesta con música y un manifiesto. 

 

Queremos que esta jornada la podamos compartir con toda 
la familia y habrá actividades para niños durante todo el día, 
para que ellos también puedan tratar estos temas de una forma  
más divertida y adecuada. 

 

A mediodía compartiremos entre todos la comida. 
Realizaremos una gran paella y otras cosas que entre más gente 
vamos a realizar. 

 

Os esperamos, el próximo domingo, 31 de mayo… 
 

¡Muévete! 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

PP. DOMINICOS - MADRID 
Avda. Ciudad de Barcelona,1 

http://www.parroquiadeatocha.es 
 

24 de MAYO 
de 2.009 

LA ASCENSIÓN DEL 
SEÑOR - Ciclo "B" 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Una noticia buena y tremenda, difícil de creer por 
tratarse de un Amor tan desarmado, que es ofrecida 

a toda criatura y que hay Alguien que, a pesar de 
nuestra “incredulidad y terquedad”, ha querido 

contar con nosotros para anunciarla. 



LECTURAS PARA EL PRÓXIMO DOMINGO 
 
 

Domingo de Pentecostés  
(31 de Mayo de 2009) 

 
 
 
 

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles 2, 1-11. 
 
“Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas 
las naciones de la tierra. El oír el ruido acudieron en masa y 
quedaron desconcertados, porque cada uno les oía hablar en su 
propia lengua”. 
 
Como quiera que se explique el fenómeno pentecostal de las muchas 
lenguas, el significado es claro: para hablar de Dios no hay que 
utilizar siempre el mismo lenguaje. Ninguna lengua ni ninguna 
cultura pueden pretender monopolizar la evangelización. 
 
 
Segunda lectura:  1ª Corintios   12, 3-7. 12-13. 

  
“Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres hemos sido 
bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y 
todos hemos bebido de un solo Espíritu” 
 
El bautismo es la inmersión en la misma agua bajo la acción del 
mismo Espíritu. Por eso, el resultado de todo esto, que es la Iglesia, no 
puede seguir siendo un espacio de discriminación entre ricos y 
pobres, entre desarrollo y subdesarrollo, entre culturas privilegiadas 
y culturas despreciadas. 
 

 
Evangelio: Juan  20, 19-23. 

 
“Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os 
envío yo. Y dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 
recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les 
quedan perdonados; a quienes se los retengáis les quedarán 
retenidos” 
 
El perdón de los pecados -y por lo tanto la lucha contra el pecado- lo 
realizan los ministros del Señor con su ministerio y dejándose invadir 
por el Espíritu Santo. Hay que evitar, en la administración de los 
sacramentos, toda apariencia de magia; y hay que acudir más al 
Espíritu Santo en una actitud humilde y constante de oración. 
 
 

http://www.parroquiadeatocha.es 
 

El evangelio de la eucaristía de esta fiesta de la Ascensión 
nos recuerda que la Iglesia no es para si misma, sino para el 
mundo, y tiene como principal misión hacer presente a Cristo en 
medio de él. La tarea de la Iglesia consiste en hacer llegar a la 
sociedad la liberación y la salvación de Jesús, por lo tanto no 
puede contemplarse a si misma en una postura narcisista, sino 
que debe darse generosamente a los hombres y entregarles la 
Buena Nueva de Salvación que nos trajo Cristo. 

  
La Iglesia debe ser como el Bautista, que sólo habla para 

decir que Cristo está presente, desconocido, pero presente. Y 
sólo tiene un deseo, el de desaparecer para que el Señor ocupe su 
espacio. Por eso, la Iglesia también dice: “Yo no soy el Mesías” 
(Jn 1,20), pero tengo el poder y el deber, el honor y la carga, la 
misión de hacerle presente en el mundo. 

 
El mensaje que Jesús le ordena transmitir es un mensaje 

positivo. Dios es Padre y, consecuentemente, todos los hombres 
y mujeres del mundo somos hermanos y debemos vivir como 
tales. Dios ama tanto al mundo  que le envía a su propio Hijo, no 
para condenarlo sino para salvarlo. El cristianismo es, por tanto, 
una religión de fraternidad y de salvación y esto es lo que ofrece 
a todos los pueblos de la tierra, sin excepción. El cristianismo no 
impone nada, simplemente brinda amistad para que llegue a 
todos los hombres en mensaje de fraternidad y de salvación de 
Jesús. 

 
Donde el cristianismo se implanta de verdad, pronto 

florece la amistad, la confianza entre los hombres, y el horizonte 
se ensancha, porque su anuncio principal es un anuncio de 
esperanza que, en síntesis, es este, la historia humana avanza 
hacia su plenitud y al final de los tiempos Dios reinará en todo y 
en todos. 

 

http://www.dominicos.org/predicar

